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eXtremos
suizos

Serenidad en la ermita: una vana ilusiön
En el canön de Santa Verena, cerca de Soleura, vive el ünico ermitano oficial de Suiza. Pero preservar

este lugar de devoeiön no es fäcil. Este sitio histörico se ha convertido en una muy concurrida atraeeiön

turistica. iCömo se puede estar solo en medio de la multitud?

SUSANNE WENGER

iMâs alto, mâs aleja-

do, mâs râpido, mâs

bonito? En busca de

los récords suizos mâs

originales. Presenta-

mos hoy un trabajo

como hay muy pocos:

elde ermitano oficial.

Para llegar a la ermita de SantaVerena

no hay manera de perderse: el camino

esta perfectamente senalizado. Esto

puede parecer paradojico, ya que la

palabra "ermita" suele evocar un sitio

oculto, remoto y de difieil acceso. Sin

embargo, el canon de Santa Verena es

toda una atraeeiön turistica, ubicada

a corta distancia de la ciudad de

Soleura, en la muy poblada meseta central

suiza. La oficina de turismo pro-
mociona la ermita como "un espacio

cargado de energia mistica": una
formula que suena atractiva, incluso para

quien no tiene mucha devoeiön. Des-

pués de una buena media hora de ca-

minata se llega a la entrada sur del

canon. Unas plaças indican que estamos

ante un patrimonio nacional prote-
gido, dentro de una réserva natural.

Esta prohibido el trânsito vehicular y
los perros deben ir atados con correa.

Se camina junto a un pequeno

arroyo que serpentea entre empina-
das paredes calcâreas. Un coro de pâ-

jaros, un dosel alto de hojas verdes.

Résulta fâcil comprender al baron de

Reproducido con la autoriza-

cion de swisstopo (BA2D0186)

Breteuil, que creö el sendero en 1791

como parte de un romântico jardin
paisajistico. Este francés habia huido

a Soleura, fatigado de las convulsiones

revolucionarias de su pais.

Esta manana hay pocas personas

en el canon que lleva a la ermita. Junto

al puente de piedra, dos perros retozan

sin correa. "Son muy educados", ase-

gura el dueno en su ropa deportiva de

color neön. Un matrimonio nos confia

que viene aqui desde hace anos para

cargarse de energia: "Es una lâstima

que no vendan postales".

Experto en distanciamiento social

Una ultima curva y de pronto aparece

un claro donde se yerguen dos dimi-
nutas capillas antiguas y, junto a ellas,

la ermita que parece acurrucarse bajo

la majestuosa pared de roca. Estamos

aqui enun mundo en miniatura, enun
sitio sagrado. En la casita rodeada de

flores vive Michael Daum. Hace cuatro

anos, el municipio de Soleura, propie-
tario del predio, eligiö a este alemân

como nuevo ermitano, dando conti-

nuidad a una tradieiön multisecular.
Desde el siglo XV viven ermitanos en

este canön. Se dice que Santa Verena

curaba alli a poseidos y ciegos. El

ermitano actual cuida de los edificios sa-

grados y mantiene limpio el sitio. A

cambio recibe un modesto sueldo del

municipio. Cuando se mudö, Daum

afirmö sentirse llamado por Dios.

Nos hubiera gustado saber cömo se

siente el unico ermitano oficial de

Suiza, cömo se aisla del ajetreo de los

tiempos modernos. Y también lo que
él, como experto en distanciamiento

social, opina de estos tiempos de pan¬

demia, en los que ha vuelto a surgir la

anoranza por la naturaleza, por un
modo de vida mâs sencillo y austero.

Sin embargo, la municipalidad denegö

la solicitud de Panorama Suizo para vi-
sitar a Daum: el ermitano no recibe a

los medios de comunicacion y ya no se

les permite a los fotögrafos profesio-
nales tomar fotos de la ermita.

Esto era diferente hasta hace unos

anos. Las dos predwecesoras de Daum

(una viviö en la ermita de 2009 a 2014,

la otra de 2014 a 2016) fueron entrevis-

tadas por la prensa nacional y extran-

jera: en ese entonces, la municipalidad
buscaba afanosamente candidatos

para ocupar el cargo de ermitano.

La ermita como atraeeiön turistica

El Présidente del concejo municipal,
Sergio Wyniger, nos explica el motivo

de tal cambio: lo que se procura evitar

es una excesiva afluencia de visitantes,

para que la ermita vuelva a ser un
lugar de silencio y devoeiön. "No le pro-
hibimos a nadie que venga", resalta

Wyniger. Por amor a la patria, el

municipio sigue permitiendo que la

ermita se visite; pero desea imponer
ciertas normas de comportamiento,

pues se ha convertido en una atraeeiön

turistica. Este ano ha venido mâs

gente, debido al Coronavirus: "Muchos

no tenian la mâs minima conciencia

de que se trata de un lugar espiritual".
Esta enorme afluencia daba lugar

a interminables sesiones fotogrâficas,

escândalo, basura. Hubo incluso drones

que sobrevolaron la ermita para
realizartomas aéreas. Eso se prohibiö
de inmediato. El bullicio no solo mo-
lestaba a quienes venian a rezar, sino

también a quienes acudian al ermitano

en busca de consejos personales,

La ermita de Santa

Verena, cerca de

Soleura: dos diminu-

tas capillas, la casa

y el jardin del ermitano,

al pie de ma-

jestuosas paredes

calcâreas.
Foto de archivo Keystone (20091

anade Wyniger: una situaeiön que no

habian soportado las predecesoras de

Daum. El ermitano actual maneja me-

jor las cosas, afirma su empleador. Pro-

bablemente le sirva su experiencia
anterior como policia: sabe intervenir en

caso necesario. Antes de Navidad echo

de alli a unas personas que habian ins-

talado un puesto de venta de vino ca-

liente. Este incidente provoco disgusto

y fue denunciado por la prensa local.

"El silencio, un bien amenazado"

"No se puede contentar a todo el mundo",

comenta Wyniger. Daum estâ alli para

ayudar a lagente pero, al mismo tiempo,
sabe aislarse. Desde hace poco los gru-
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pos pueden concertar un encuentro

con el ermitano. Por la cantidad de

ISO francos, les contarâ durante una
hora su vida y su dia a dia: en Suiza,

un buen ermitano no tiene por qué

estar renido con el mundo de los ne-

gocios. Sin embargo, Panorama Suizo

queria saber de primera mano qué

siente uno cuando se retira de la vida

mundana, por lo que decidimos con-

tactar con la abadia de Einsiedeln, en

Suiza Central; esto nos condujo hasta

el padre Philipp Steiner, quien nos

contesté: "La vida monacal comporta
momentos de soledad y momentos de

convivencia".

Hace trescientos anos, prosigue el

monje benedictino, nuestros antece-

sores se preguntaron cômo conciliar
el ajetreo de un animado lugar de pe-

regrinacién con la serenidad de un

convento. Decidieron apartar las cel-

das privadas del bullicio que reinaba

en el atrio del convento, para acercar-
las al silencio de la naturaleza. Pero el

silencio es "un bien amenazado, sobre

todo en nuestra época", constata el

padre Philipp. En la muy concurrida igle-
sia del convento se necesita constante

supervision para conservar la atmés-

fera de oracién. El convento ofrece re-

tiros espirituales a quienquiera que

venga aqui en busca de paz y solaz:

"Son muy pocos los dias en que no te-

nemos huéspedes", asegura el monje.

La mano en la roca

Pero regresemos a la ermita de Santa

Verena, que empieza a llenarse sobre

el mediodia. Un hombre de edad reza

en la gruta del Monte de los Olivos,

iFalta espacio en Suiza?

Si los conflictos por el uso del espacio afectan hasta al ermitano del des-

filadero, no cabe duda de que Suiza ha cambiado. La poblacidn de este

pequeno pais va en constante aumento: alcanza en la actualidad los 8,6

millones de habitantes. Hace cuarenta aiios eran 6,3 millones. Segûn las

estadisticas de la Confederation, dentro de veinte aiios se podria alcanzar

los 10 millones. En promedio viven actualmente en Suiza 215 personas por

kilômetro cuadrado, una densidad doble de la de Francia. Debido a la

topografia accidentada del pais, mas de dos tercios de la poblacidn viven

en la meseta central, entre el lago de Ginebra y el de Constanza, donde se

situa la zona con mayor densidad y la superficie construida va en aumento.

Pero hay que tener en cuenta que los suizos ocupan mas espacio habitable

que antes: 68 mz de superficie de vivienda por persona, esto es, siete

mas que hace sesenta anos. Una construccidn mas compacta en menos

espacio podria contrarrestar esta tendencia. No obstante, la pandemia del

Coronavirus ha obligado a preguntarse si esto no podria ser perjudicial

para la salud. Desde el confinamiento, los agentes inmobiliarios han ob-

servado una tendencia a huir de la ciudad: crece la demanda de viviendas

rurales. Sin embargo, no existe consenso entre los politicos acerca de la

magnitud del estrés que provoca la densidad de poblacidn en Suiza. (SWEl

Michael Daum ante

losmediosde comu-

nicacion, tras su

designation como ermitano

oficial del canon

de Santa Verena.

Foto de archivo Keystone (2016)

mientras que ciclistas y practicantes
de marcha nordica pasan a su lado, a

toda prisa; surge una pareja de novios

con el fotôgrafo; un alegre grupo de

companeros de trabajo se dirige al

restaurante "Einsiedelei", en la salida

norte de la garganta; se acercan co-

rriendo los alumnos de un colegio. La

profesora logra acallar el griterio. A

cada nino se le permite introducir la

mano en el Verenenloch, un orificio en

la roca, del tamano de un puno. Se dice

que trae suerte, susurra la profesora.

Segun afirman los cientificos,
nuestra tolerancia a la muchedumbre

en lugares exiguos depende menos de

la cantidad de personas que de la con-

figuracién del entorno y del respeto
mutuo. La Sociedad de la Ermita, que
asiste al municipio de Soleura en el

mantenimiento del sitio, apuesta
también por el respeto. Ha publicado

un libro para colorear, destinado a

sensibilizar a los ninos sobre la nece-

sidad de protéger la ermita y su pai-
saje. Se trata, dice su autor, de sembrar

en la mente del nino una semilla, con

la esperanza de que madure en lavida

adulta.
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